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Los relatos que componen esta
selección guardan un doble y
misterioso vínculo, cuya natura-
leza acabará por revelársenos.
Son, en su mayoría, relatos de
excursionistas, de viajeros, rela-
tos que incluyen un viaje, una
traslación, un breve desplaza-
miento inocuo. Son también re-
latos donde al paso de su lectura
(una lectura que obra por acu-
mulación y que sólo en aparien-
cia se nos ofrece como disper-
sa), son también relatos, repito,
donde aflora, lenta o súbita-
mente, una soledad, a veces des-
medida. El hecho de que sea

también una soledad llevada
con una dócil y púdica amargu-
ra, agranda aún más esta aflic-
ción traslaticia e inútil que so-
brecoge a sus personajes al tiem-
po que nos los aclara.

He ahí, probablemente, la vin-
culación última entre ambos he-
chos: una soledad que obra su
oscura hechicería por medio de

la naturaleza, de
lo transitorio, de
lo soñado, de lo
fútil. También
de la fuerza
inhumana que
duerme, que res-
pira, bajo nues-
tros pies. Acaso
el relato más im-

presionante de los catorce que
aquí se incluyen sea el titulado
como La cueva, que figura en
quinto lugar. Ahí, son dos excur-

sionistas quienes encuentran el
amor, al tiempo que descubren,
como electrones ciegos, la insig-
nificante anomalía de lo amoro-
so en el universo. En cierto mo-
do, La cueva es un excelente rela-
to de terror a la manera de Love-
craft, pero sin la esperanza ya de
otros seres (bestiales y antiquí-
simos, pero seres al cabo) que
atestigüen la aventura humana;
y, desde luego, sin la adjetiva-
ción enfática y algo tramposa del
genio de Providence.

La escritura de Constantine
guarda una engañosa impreci-
sión cuyo objetivo último es mos-
trar, en un único hecho, en una
escena de cierta significación, el
sentido y la oportunidad de
cuanto llevamos leído. Lo cual no
quiere decir que Constantine sea
un escritor de relatos con sorpre-
sa final. Pero sí que en el final se

anudan, como al paso, los mate-
riales dispersos –que creímos dis-
persos– y que entonces adquie-
ren su sentido. Ese sentido radi-

cal es el de la soledad. Y en mayor
modo, la soledad de aquellos que
apuran o dilatan fatigosamente
su limosna de años.
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● En ‘No hay apocalipsis’, Michael Shellenberger aborda

el tema del cambio climático lejos del catastrofismo

Política y adanismo
Manuel Gregorio González

En este libro de Shellenberger se
aborda la cuestión ecológica des-
de una doble e inusual perspecti-
va, que incluye tanto la huella in-
dustrial del hombre, del XVIII a
nuestros días, como los efectos
que las políticas “ecológicas”, aus-
piciadas por el Banco Mundial y la
ONU, tienen en vastas zonas sub-
desarrolladas de América, África y
Asia. El resultado del primer con-
siderando, según Shellenberger,
es que la evidencia del cambio cli-
mático ha propiciado en Europa y
EE. UU. una considerable reduc-
ción de las emisiones de carbono,
así como una recuperación de las
zonas boscosas, derivadas, tanto
de la mayor eficiencia energética
del gas natural y la energía atómi-
ca, como de la alta productividad
de los cultivos. Sin embargo, el re-
sultado de las políticas ecológicas
aplicadas en países en vías de de-
sarrollo es el contrario. La promo-
ción de energías renovables y for-
mas de cultivo tradicionales se ha
traducido en una perpetuación de
la pobreza y un mayor efecto ad-
verso sobre el paisaje, la población
y el clima, fruto de la mayor nece-
sidad de recursos para alcanzar un
mismo fin; vale decir, fruto de la
escasa productividad de tales pro-
cedimientos y energías.

Aclaremos que Shellenberger
en un veterano activista ecológi-
co, con largos años de colabora-
ción periodística en medios como
el The New York Times y The Wa-
shington Post. Lo cual lo sitúa
dentro de la lucha contra el cam-
bio climático, pero fuera del ca-
tastrofismo, de raíz religiosa se-
gún Shellenberger, que embarga
a la joven Greta Thumberg y a
quienes hoy claman contra un

clear es la energía más limpia, se-
gura, barata y eficaz de la que se
dispone. En este sentido, Shellen-
berger aduce que la paulatina
sustitución de la energía nuclear
por combustibles fósiles, no ha
hecho sino encarecer la energía e
incrementar los daños infligidos
por la contaminación, ya de por sí
mucho mayores que los que po-
dría causar la energía nuclear. De
esta repercusión en los ecosiste-
mas, dice Shellenberger, tampo-
co quedan libres dos energías po-
co productivas, y sujetas al albur
del clima, como la energía eólica
y la energía solar. La energía eóli-
ca, por cuanto las aspas de los
molinos dañan las especies volá-
tiles autóctonas; la energía solar,
por la alta contaminación que se
deduce de sus placas, una vez ob-
soletas. Y ambas, porque al cabo
necesitan el apoyo de otros com-
bustibles. Todo lo cual se traduci-
ría, en las regiones pobres, en una
perpetuación de la pobreza y un
uso abusivo de combustibles da-
ñinos e ineficaces.

Shellenberger llama “neocolo-
nialismo” a esta aplicación de po-
líticas ecológicas escasamente
productivas en países en vías de

desarrollo. A jui-
cio del activista,
son unas políti-
cas que ningún
país desarrollado
admitiría, pero
que los organis-
mos internacio-
nales aplican allí
donde la necesi-

dad de desarrollo es más acucian-
te, y cuyo resultado es perjudicial
para la población y el ecosistema.
Quiere decirse, pues, que a pesar
de la lógica controversia que un
tema así suscita, este No hay apo-
calipsis de Shellenberger es una
esperanzada vindicación del pro-
greso y la ciencia, y un razonable
alegato contra el trémulo adanis-
mo y los intereses espurios.

Apocalipsis que, según se des-
prende de los datos oficiales aquí
ofrecidos, no parece que vaya a
llegar en breve. Aclaremos, de
igual modo, que el análisis de
Shellenberger no contempla las
consideraciones paleoclimáticas,
ajenas a la actividad del hombre,
que Brian Fagan popularizó hace
dos décadas con el título de la La
Pequeña Edad de Hielo. Conside-
raciones que luego el historiador
Geoffrey Parker aplicaría al siglo
XVII, al que no dudó en llamar El

siglo maldito, dada su adversa vi-
razón climática. El análisis de
Shellenberger se ciñe, pues, a la
desigual ejecutoria del ecologis-
mo en la segunda mitad del XX y
primeros del XXI. Y en mayor gra-
do, a las perniciosas consecuen-
cias, económicas y humanas, que
para los países subdesarrollados
tienen las energías y cultivos “sos-
tenibles”, cuya ineficacia y falta
de rendimiento obliga a un mayor
uso y explotación del paisaje que
se pretendía proteger. Este es el

sólido argumento que aduce She-
llenberger, no sólo en favor de la
construcción de presas en Africa,
hoy paralizadas por su impacto
ecológico, sino en cultivos de alta
producción que liberen grandes
extensiones de terreno para su re-
cuperación boscosa, tanto en
África como en la Amazoia. Ese es
el motivo, también, de la razona-
da defensa de la energía nuclear
que aquí se emprende.

Según recuerda Shellenberger
en estas páginas, la energía nu-
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El activista medioambiental Michael Shellenberger, en una de sus charlas.
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El narrador, poeta y traductor David Constantine (Salford, Inglaterra, 1944).
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